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TORREVIEJA. 
EL CONOCIDO GREGORIO MORALES 

(a) CURICA 
que tantos años viouo ocupándose en 
bUhcav cofocacion en la presente tempo­
raria A las familias 4U6 Tienen á tomar 
ranos á estas deliciosas playas, tiene el 
bon^r de participar á sus muchos fa-o-
hecedores, que se halla dispuesto á pro­
porcionar ofcsas, desde ol íiifimq precio 
de una peseta, hastaquiíoe idem, sin 
interesar absolutatnenta nada pot la mo­
lestia de esi.e servicio. g | | gíg 

Al mismo tiempo pone á dispcs'cion 
de IsB personas que" tengan á bien favo­
recerle, dos e egantes y cótBodas tarta­
nas y un coche, las que so haüaiánen 
la estación á la horu de la llegada de 
los trenes. 

También tiene dispuesto un carro pa­
ra conducir los equipKJes. 

Las person&s que quieran quedsr bien 
servid.-'S, á gusto y barato, se dirigirán 
á nombre del estado 

GREGORIO MORALES 
(ELCÜKICA) 

CAIXK DE QUIROGA, NUMEEO 119 
TORREVIEJA 8-7 

En la Alborea SI alquila por años 5 
temporada una buena y'espaciosa casa 
compue-Ua de bajo, principa} y segundo, 
huerto, cochera j ' cuadra . En la Pa t e ­
n a deD. Francisco Galbaohe darán ra­
zón. 

CENTRO MEDÍCO-OUIRURGICO 
DÍRECTOB 

D. JOSÉ WiARIA CASTILLO 
Moras de consulta de 11 d 1 y de 3 á 5 

Tratamiento de !a tuberculosis (tisis) 
por el 8uer0-Método B.'iikar y PkgUfano. 

Vacunación y ouraeion contra la ra­
bia, método Píistatir Ferrán. 

Tratumiento d:-? la Difteria por el sne 
ro. método Behoriag-Rüux. 

Tratamiento del cáncer, por al auero 
método luchar y fcrinoour. 

Tratamiento del carbunclo, método 
Pasteur Ferran. 

Jagos orgánicos de Browrn Seqaard, 
preparados en el Colegio de Médicos de 
Francia, por al Dr. Arsonval. 

Suero Antisuparativo. 
Embalsamamientos dentro y fuers de 

iacapital. 
Honor ar.'os módicos y conven clónales. 
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RIQUEZAS MINERALÓGICAS 
Entre la iuflaidud de aguas minerales 

que fueron presentadas en la Exposición 
Universal, el primer diplona con meda­
lla de oro, fué otorgado á los Bañes de 
Orito, por la fuerte mineralogía de sus 
aguas, de '¡as cuales, resalta entre otras 
sustancias, ol o!"raro de sodio, ázoe, hie­
rro y arsénico, quo son la adriracion, 
de curaciones en el herpetismo, esorofu 
lismo, desarreglos menstruales, lenco-
rreas, cloro anemia, catarros uterinos, 
infartor viscerales y toda enfermedad cu­
tánea y de debilidad orgánica. 

Hay hidroterapia, fonda y casas amue­
bladas para familias, basta el 30 de Sep­
tiembre. 

Itinerario: á la estación de Elcbe, don­
de se enotientran carruages por poco 
precio, qu? condgoen por Novelda y 
Honforte a! balneario de Orito, provin­
cia de Alicante. 

No confundirlo con el deSalinetas. 

GENAR^O^̂  
Sale todos los días para et Vahe á las 

3 de la tarde y regresará á las 7. 
Precio del asiento, ida y vuelta 0'75 

Céntimos. 
Ida ó vuelta 0'50. 
Panto de salida calle de San Antonio, 

frente al hospedaje de la Victoria. 

CARRUAJES 
Filomeno Megar, tiene carruajes á 

disposición del público, en la estación 
de Torrevieja, á domicilio. 

CONTRA EL SOL. PERSIANAS 
Gran barato da persianas de hilo y 

oadeniila é inglesas transparenífs de 
tod&8 medidas, á precios muy baratos. 
So pintan y arreglan las viejas 

Hay además gran surtido en esteras 
de junco de máquina, de 1." á 70 oéuti 
mos vara cuadrada y de 2.* á 60 Esteri­
llas de todas ciases. Todf>s los g e n i o s 
diohoiá son colocados. 

Esterería de JOSÉ F U S T E R 
QalJe de Santa Isabel núm. 4^ Murcia 

E L G R A N J E R E Z amontillado 
olorcso Ducazoal do ia casa Beni-

tez Cabero y Compañía deJerez. 
Freneria 24—Depósito de las bodega 

Pranoo-Espafiol»s. 

íÉ¡iile!aiioc¡ie.-Slgo$to 

ililiiis 
SE pyeiigiToaos LOS DÜSDEL m 

Actualidades 
Las obras del nuevo puente, se han 

paralizado hace ya algún tiempo, por 
necesidad de formalizar un presupues­
to adicional ó suplementario. 

Como en dicha obra había trabajan­
do un buen número de obreros y aun 
podrían haberse admitido mas, dentro 
de poco, conviene <iue dicho asunto se 
despache con la rapidez posible á ün 
de que las clases jornaleras tengan el 
próximo otoño éinvierno, alguna obra 
importante donde poder trabajar. 

Ademas, el nuevo puente es de su­
ma necesidad en Murcia, y debe estar 
terminada cuanto antes tan importan­
te mejora. 

Por ambas poderosas razones, exci­
tamos el celo de los que tienen que 
intervenir en el asunto, para que pue­
dan reanudarse las obras bien pronto. 

La feria de Murcia está muy próxi­
ma y aun no se ha publicado el pro­
grama de festejos que ofrecemos a los 
forasteros. 

Claro que no será ninguna gran 
cosa, como todos ó casi todos los años 
sucede, pero debia publicarse y ha­
cerse de él alguna propaganda, pues 
eso siempre es conveniente para con­
seguir mayor anuencia de forasteros 
á nuestra feria. 

Tarde es ya, pero se podianaun or­
ganizar alguuosjfestejos de poco coste 
y bonitos, por lo que rogamos á la co­
misión de feria, estudie el asunto co­
mo debe. 

Noticias de Cuba de verdadero in­
terés no las hay, pues todo se reduce 
á ios encuentros diarios, con mayor ó 
menor número de bajas. 

La opinión está ansiosa de un he­
cho de armas, que sea decisivo para 
el triunfo de España. 

Los murcianos en Cuba 

Por el último correo llegado á esta, 
procedente de Cuba, hemos recibido 
noticias del cabo de Baleares Manuel 
Rodríguez Paez, hijo de un estimado 
amigo nuestro de esta localidad, que 
pelea en Cuba por ia integridad de la 
patria, y que se portó como un héroe 
a juzgar por el relato de ios hechos, en 
la acción de San Gabriel, librada el 
dia 13 de Junio contraías partidas in­
surrectas de Periquito Delgado y 
Quintín Banderas. 

Dice así: 
A las cinco y media de la mañana 

salió la columna de Bahía Honda, 
compuesta de los batallones de San 
Fernando y Baleares y la guerrilla, ai 
mando toda la.fuerza del señor tenien­
te coronel D. Antonio Torrecillas. 

Serían próximamente las ocho de 
la mañana, cuando la columna llega­
ba al destruido ingenio «San Gabriel», 
yendo de vanguardia la guerrilla de 
Bahía Honda al mando de su entu­
siasta teniente Sr. Ruiz, y la cuarta 
compañía de Baleares, y de extrema 
vanguardia iban ocho números de 
dicha compañía, al mando del cabo 
D. Manuel Rodríguez. 

Al dar vista al referido ingenio des­
de una lomita que está como á 150 
metros del batey, divisó la guerrilla 
al enemigo, que ocupaba las lomitas 

próximo al citado ingenio y se hicie­
ron los primeros disparos. 
• El enemigo, que, en número de dos 
mil hombres, esperaba sin duda al­
guna guerrilla para atacarla, trató 
de hacer frente á la columna y de 
envolver la vanguardia, destacando 
un grupo de doscientos hombres á 
caballo, con los que denodadamente 
se batieron los soldados y guerrilleros 
de Baleares, que formaban la extre­
ma manguardia de la columna. 

El jefe de esta, con gran serenidad 
y con valor sin límites, dispuso que 
la fuerza se desplegase, 4o que se llevó 
á cabo con gran ctueridad; aemostrañ-
do los soldados gran contento, pues 
se les presentaba la oportunidad de 
batirse. o . 

Lascornetis tocaron tluego!.y aque­
llos valientes sí lanzaron casi cuerpo 
á cuerpo contr*el enemigo,, viéndose 
caer á infinidad de ginete.s enemigos 
que eran rtítirados por los suyos in­
mediatamente. Al propio tiempo la 
artillería empeifó el fuego coaks dog 
piezas, haciéndole unos seis ó siete 
disparos sobre los numerosos grupos 
que ya por todas partes se divisaban. 

Las partidas insurrectas que parece 
estaban mandadas por Perico Delga­
do y Quintín Banderas, al compren­
der que no era solamente una guerri­
lla lo que tenían enfrente y ver que 
la infantería desplegada por diferen­
tes puntos los confundía y diezmaba 
con el terrible fuego de Maüsser, se 
desbandaron completamente, después 
de una hora, dejando el campo de 
batalla con pasmosa celeridad. 

Con el grupo de doscientos hom­
bres á caballo, que se presentó de­
lante de la vanguardia, á muy poca 
distancia, machete en mano, con el 
pelo saelto y en actitud de atacar, se 
vio á dos mujeres montadas. 

La columna tuvo tres soldados he­
ridos pertenecientes á Baleares: uno 
grave y dos leves. 

El valiente* murciano, que se en­
cuentra en Cuba desde el comienzo de 
la campaña, lleva ganadas 4 cruces 
rojas, la medalla de la acción de Ca-
carajicara y está propuesto para otras 
dos cruces raa.s, y su ascenso al em­
pleo inmediato. 

Mucho nos complacemos en consig­
nar lo anteriormente espuesto, y por 
ello felicitamcs al joven Rodríguez 
deseándole mucha suerte y que regre­
se á Murcia á la terminación de la 
campaña, cubierto de gloria y con las 
estrellas de oficial. 

Crónica alegre 

iOh amantisimos padres que habéis 
estado en la feria de Cartagena! 

¡Dios os perdone todo el daño que 
estáis haciendo! 

Habéis malgastado vuestro dinero 
en juguetes para vuestros chicos, y 
los demás sufrimos las consecuencias. 

Tengo al lado de mi casa un matri­
monio con cuatro hijos. 

El padre ha estado en Cartagena y 
ha vuelto cargado con un acordeón, 
un tímpano, una corneta de llaves y 
un tambor. 

Calculen Vdes. como tendré la ca­
beza. 

Cuando el amantísimo padre llegó 
á esta con su preciosa carga, le espe­
raban los chicos en el balcón. 

Y desde entonces hasta la fecha no 
ha cesado la música. 

.Por la mañanas á eso de las seis 
menos cuarto, se oye un espantoso re­
doble de tambor. 

Es el niño pequeño, que va desper­
tando a los demás. 

Ea seguida se unen ios cuatro ins-
trumentros y aquello es un infierno, 
- El del acordeón, ejecuta la jota; de 
Los ratas. 

El del tímpano, el paso doble de Cá­
diz. 

El de la corneta, el toque de llamada. 
Y el chico del tambor, atizando ca­

da zambombazo que tiembla la casa. 
Y lo verdaderamente extraño, es 

que los padres oyen este jaleo como 
quien oye llover. 

Y de vez en cuando suele decir el 
marido. 

—Oye Paca, ¿sabes que Federiquin, 
demuestra muy buenas condiciones 
para la música?. 

—Eso mismo pienso yo—añade la 
esposo con cierto orgullo. 

—Parece un cornetín de órdenes. 
—¿Ves como aprieta? 
—No sabia yo que tuviera tan des­

arrollados los pulmones á los doce 
años. 

—¿Sabes lo que debíamos hacer? 
-—Toma, ya me lo figuro; ponerle 

maestro, para que le enseñe á soplar 
por música. 

—Justo, eso habia yo pensado. 
Y el chico del cornetin que se vé 

agasajado, aprieta cada vez más. 
Y sus hermanitos que se sienten en­

vidiosos, aprietan á su vez para hacerse 
notar y hast^ para sobresalir por en­
cima de la cometa. 

Aquello no hay qui'ea lo aguante. 
Baste decir, que desde el estremo 

de la Calle se oye el alboroto. 
A veces me figuro que he enviudado 

y que me están dando cencerrada. 
Esto me anima algo; pero después 

se me viene encima la realidad, con 
su dolor de cabeza correspondiente. 

Ya no sé qué hacer, ni qué partido 
tomar. 

Antes solia consolarme la idea de 
que no tardarían en hacer pedazos los 
instrumentos. 

Pero ya ni aun ese consuelo tengo. 
Ayer me decia el padre de la murga. 
—¿Que hay vecino? 
—Que me duele mucho la cabeza— 

le dije de un modo significativo. 
—Pues hombre, procure V. dis­

traerse. ¿Quiere V. que le mande los 
chicos para que le toquen algo? 

—No señor—grité sin poderme con­
tener. 

Y entonces continuójl padre. 
—Tienen mucha afiár^n, tanto, que 

he prometido comprarles esta feria 
otros pitos mas fuertes y mejores, pa­
ra que sigan aprendiendo. 

Esto me dejó helado. 
Y ya espero con temor la feria de 

Septiembre. 
Dios perdone á los padres que com­

pran juguetes de ruido. 
J. AKQUBS. 

Los excedentes de cupo 

El «Diario oficial» publica una cir­
cular, ea la que se ordena la concen­
tración de los excedentes de cupo de 
los reemplazos del 94 y 95. 

El día 12 del actual se verificará la 
concentración de los excedentes de 
cupo del 95, en las capitales de sus zo­
nas, efectuándose la distribución en­
tre loa cuerpos de infantería, con 
arreglo á las instrucciones que aicten 
los respectivos capitanes generales. 

Las zonas complementarias de Ma­
drid, número o7 y núm. 58; las de Bar­
celona, números 59 y 60, y la de Se­
villa, núm. 61, distribuirán los exce­
dentes de dicho reemplazo entre los 
cuerpos de infantería de laregion, evi­
tándose en lo posible su alta en ios 
cuerpos que guarnecen la capitalidad 
de la zona. 

La concentración de los excedentes 
de cupo del reemplazo de 1894 se ve­
rificará en las capitalidades de las zo­
nas de la Península, en los dias que 
con la debida anticipación designen | 
los capitanes generales respectivos. 

En analogía con lo hecho en otros 
llamamientos, se concede un plazo, 
que terminará en cada región el día ' 
antes del de la concentración, para 
que los excedentes del 94 no incorpo­
rados á filas en llamamientos anterio­
res, puedan redimirse á metálico. 

Por el ministerio de la Guerra se 
determinará oportunamente la fecha 
en que han de ser llamados los exce­
dentes de CUPO del reem plano de 
1893, para recibir la instrucción mili­
tar en el uúmero que exijan las nece­
sidades del servicio. 

ÜECLAlUll í iES DE C.iSTELAR 

París 2.—«Le Gaulois» publica hoy 
las declaraciones que hizo á su corres­
ponsal en San Sebastian el Sr. Caste-
lar, acerca de la situación política de 
España respecto de Europa y de Amé­
rica. 

Cuenta el corresponsal que asistió á 
un almuerzo á que fué convidado por 
el Sr. Castelar, quien habió exteusa-
mente dé los presentes acontecimien­
tos. 

Explicó la guerra de Cuba y los sa­
crificios que hace España para rendir 
á la insurrección. 

«Tenemos en Cuba—dijo el Sr. Cas-
telar—un ejército de 150.000 hombres, 
de los que hay que descontar una 
tercera parte por las enfermeda­
des; pero pronto será reforzado con 
otra expedición de 40.000 soldados. 

Gastamos diariamente dos millones 
de pesetas para la guerra; pero poco 
nos importa todo ello, porque la cues­
tión de Cuba no es cuestión dinástica, 
sino cuestión de patriotismo, en que 
la opinión pública unánime está deci­
dida á defender la soberanía y la inte­
gridad de la nación.» 

Respecto de las reformas políticas 
mas convenientes para Cuba, el señor 
Castelar dijo que quizás, después de la 
victoria decisiva, convendría otorgar 
á Cuba todas las libertades compati­
bles con la soberanía de España, que 
ejercería una especia de protectorado. 
«Poro hasta que llegue tal ocasión— 
añadió el Sr. Castelar,—solo debemos 
ocuparnos en lograr el triunfo de nues­
tras armas.» 

Giró luego la conversación sobre la 
política extranjera de España y las 
manifestaciones patentes que ha repe­
tido el pueblo español de sus simpatías 
para con Francia. 

«El pueblo español—afirmó el señor 
Castelar, - quiere desinteresadamente 
la alianza con Francia. Francia es 
nuestra hermana latina y católica. 
De la República francesa no hemos de 
temer jamás, como recelábamos del 
imperio napoleónico que nos pidiera la 
cesión de uu territorio, demanda que 
pudo formuiar Napoleón Hí, atento á 
realizar el sueño dorado de Napo­
león 1. f 

El recuerdo de las Carolinas—pro­
sigue diciendo el Sr. Castelar,—impi­
de a España simpatizar con Alemania 
y la Triple Alianza; con Alemania, cu­
ya elevación se hizo sobre ruinas y 
duelos en Sadowa y Sedán.» 

Respecto de la alianza con la Gran 
Bretaña el Sr. Castelar es más cate­
górico todavía. «Jamás será España 
aliada de los ingleses-dice-mien­
tras pisen tierra española en Gibral-
tar.» 

Para España, hoy el punto negro 
estaría en los Estados Unidos, pero 
no considera el Sr. Castelar de gran 
trascendencia los riesgos de la situa­
ción presente. Los norteamericanos 
son, ante todo, comerciantes, y maa-
tienen la guerra en Cuba porque les 
permite vender sus mercancías. 

Habló finalmente el Sr. Castelar de 
la política interior, y señaló la disgre­
gación de los partíaos, que más bien 
son grupos numerosos: carlistas, l i­
berales, republicanos, federales, etc.; 
un gran partido político no existe en 
España. 

El advenimiento de la República en 
las condiciones actaaiea no es conve­
niente para el Sr. Castelar; «aunque 
pudiese yo implantar mañana la Re­
pública, no lo haría—declara el señor 
Castelar,—porque considero criminal 
añadir la guerra civil en la metrópoli 
á la I crisis que está atravesando el 
pais. 

Soy y seré republicano mientras 
viva—añadió,—pero no|quiero el po­
der sino para hacer el bien á mi pais. 
En las circunstancias actuales tengo 
por un deber que el patriotismo dicta, 
abstenerme de procurar el cambio de 
instituciones.» 


